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CENCERRADA 144.
TERCERA ÉPOCA,

DIRECCION Y ADMINISTRACION
C o U K S O E U A  b a j a ,  2 0 ,  PRISCIPAL, I Z Q r i B R D A .  

MADRID.

—Nostramo, ¿fiüó jide su njercé, cara 6 
cruz?

—Pero Liberto, ¿e-» posible que me quieras 
hacer danzar en semejante juago?

—Ya lo creo; como que es el juego á que lo 
tengo JO más carifio en el mundo.

— iPoes mira que tiene lances el tal jnegol
—Lo que tiene es más talento quo un Me- 

nistro de Hacienda. Y si no juera sío por 
él mée de cuatro veces me juera yo visto 
perdió.'

—A ver, hombre; espllcate.
**Ter4 su mercé. Coando yo me «icaentro

en uu gran apuro, y sla saber si tirarme al 
vao ó á la puente, recurro á la monea y ella 
me saca do tós los atollaeros. Me pide el cuerpo 
bebía, pero sin decirme si blanca ó negra, y 
cate su mcrcé un compromiso. ¿Sí? á la monea, 
y ella me aconseja siempre lo mejor; do modo 
que le digo á su mercó que este es el grau 
recurso pálos legos.

— ¿Tú crees que ese es el gran recurso, eh? 
Pues mira; yo te voy á decir otro que es más 
grande todavía y de mejores resultados. Cuan­
do te encuentres en una de esas grandes vaci­
laciones, tomas la moneda y en vez da echarla
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por alto la echas en el bolsillo, j  nos ahorra­
remos los (los más de cuatro dis^uatoe.

— Corriente, nostramo; pero ahora contéste­
me su mercó : ¿cafa 6 cruz?

—Pero demonio de lego, cuando te acabo 
de dar un  consejo para no verte siempre 
borracho......

—Si ahora no so tra ts  de bebía, nostramo; 
si ahora es otra cosa más gorda. •

—Pues sspam oscuíl es esa cosa.
—Esta cosa son dos cosas; 1 ,  que se tiran 

al campo los margaritos.
—Lo cual no nos importa nada; peor para 

ellos.
— [Vaya si nos importa! Y 2 . ',  que D. Ama­

deo va á  viajar por esos mundos de Dios
— Que también nos deba tenor sin cui­

dado.
—Pues su mercé no‘ sabe lo que se pesca, 

n i en lo uno n i en lo otro; y quien nos puedb 
sacar de este apuro es la monea; conque diga 
su mercó: ¿cara ó cruz?

__No te cansos. Liberto; no contosto una
palabra mientras no te espliques.

—Torpe está su mercé. nostramo. Es que 
estoy desdecío á  murcharmo con uno de estos 
dos reyes que vau á v ia ja r; y  como no sé con 
cualdirmo, cate su mercé la nccesidá do echar­
lo á  cara ó cruz

_Pues m ira, haz otra c ‘'sa: deja á esos dos i
y  vete con el Príuciue Eiimberto .... j

—No seBor, noótramo. Esc Príncipe Abierto i 
6 Hambriento, ó como se llam e, dicen que ! 
viene escapeo de uu  beleu de amores, y  su 
mercó me tiene prohibió que me mezcle en osa 
clase de belenes. Además que dicen que va á 
Portugal; y si es verdá que auda por a 'lí un 
poco regilelta la cosa real, y  tocan á romper 
coronillas, no quiero yo quo le toque á  la mía 
algún trompazo: y  como dicen que ai anda 
Montpenaier en el sjo, ó no anda......

—Todo eso es gana de conversación, Li­
berto.

—Será lo que su mercé quiera, pero vamos 
á m l  cuento. A mí me hqn salió dos amos: 
ambos van á pegar cuatro carreras: yo quiero 
presenciar lo quo le pasa á uno y  á  otro: pero 
como no se ha do llevar cá uno medio lego, ea

neeésarlf» que decida la suerte. Conque diga 
su mercé: ¿cara ó cruz?
: —Pero a^tos es menester que digas tú. 
quién es carn y  quién ea cruz.

-rlTom a! ¿Pues qué-no sabe su mercó que 
no.s vag á poner cruces saboyanas hasta en las 
suelas’ de los zapatos? Y en cuanto á caras. ... 
¿Ha visto' su  mercé una cara más cara que la 
fisonomía de la  cara, del niño Terso? Conque 
;yamo'': ¿cara ócruz?
; —Espera, hermano: ¿no tendrías tú  alguna 
persona de confianza á  quien poderle enoar- 
gai'.....

—¡Vaya si,tengol .Justamente el sacristán 
do Carboneros es un mozo que ni hecho de 
encargo. Yo le escribiré que le regalo la cara 
y  quo se ponga Inmediatamente en campaña, 
j  que me tenga al corriente do cuanto ocurra 
en el campo aloomoqueño: y  yo me queo con 

'la cruz, y  veremos si nos cruciScan por esos 
andurrlalo?.

—jCon que es cosa resuelta, Liberto? ¿Estás 
decidido á abandonarme?

—Desdecío, nostr<amo: peronobay que jacer 
pucheros. Yo lo ofrezco á su mercé escre birle 
toaa-'las semanas una carta semanal, y  le be 
do contar basto lo (leda callejuela.

-“ Pnes adios, hermano Liberto: híncate de 
rodillas te echaré la bendición.

—Echesela su mercó á esta bota que llevo 
prepara en las alforjas, que como ella vaya 
bendita, lo irá su lego también.

Con que, hermanos y  her’Maultas, 
salií, sa'ero y  pesetas, 
que vuestro lego Liberto 
se vá con la cruz á cuestas.
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Parece que los carlistas de Navarra están á 
planto de partir, no un piñón, sino una lanza 
con loa republicanos, de quienp-a son los más 
encarnizados enemigos. ¡Holal Ven ustedes 
cómo no decíamos niogun disparate'cuando 
aosíeníamos que nada de coalición? ¿Ven uste­
des cómo todos aquellos arranques de benevo­
lencia y  ñ n g ila  amistad no eran m is que una 
añagaza para hacer su jugada electoral?

E l halago del carlista 
será m uy bueno, m uy santo; 
pero 03 digo lo que siempre: 
que cada cual en su campo.

Los ayudantes de obras públicas deben que­
dar reconocidos al Gobierno en el reciente a r ­
reglo de economías. Después de quedar exce­
dentes casi todos loa de segunda clase, hacién­
dose con ello una marcada preferencia á  los 
de tercera, se les grava con una importante 
disminución en sus sueldos, á  la vez que á lo s  
ingenieros y  sobrestantes se les conserva inte­
gro el que disfrutaban.

Y puesto que así se observan 
las leyes de la igualdad, 
cartuchera en el cañón,

,y.paoienciay barajar.

Hemos recibido de su autor, D. Manuel de 
Sflíuadoj; Madre, y  se lo agradecemos, un  fo­
lleto titulado Cárlos VIJ y ios neos. Kn él se 
propone el autor hacer ver los perjuicios que 
ha,ocasionado á  D. Cárlqs la  incorporación de 
las neos á  su partido, y  .ensalza las opiniones 
de Cabrera, .como únicas que hubieran podido 
llevar al trono de España á su legitimo rey y 
señor. Sin que podamos estar de acuqido con 
loa principios que sustenta el Sr. de Salvador, 
creemos s in . embargo que la iucorporacioa de 
la ambiciosa y  «iescreida,fracción nea ha sido 
un elemento desqrgan^a'^prpai;a dicho partido.

s» m

Estamos de enhorabuena- Esta semana no 
nos han escamoteado más que tres cartas con 
rellos: una de ellas de bastan t: cantidad, pro­
cedente de nuestro corresponsal de Tijola. En 
cambio rasan  de cien ceiicen'Os los que han 
ido k poder de Ins ingenieros. Respecto ¿ los 
SDScritores y  corresponf'ales, les recordamos 
lo que ya les tenemos diobo: que no podemos 
responder délos pagos en sellos, y  que deben 
hacerlos en libranzas del Giro mutuo. Y res­
pecto á los ingenieros, les diremos que, autes 
que quitarnos las cencerradas, estamos dis­
puestos á regalarles las que nos pidan.

A San Antonio bendito 
le ofrezco un  hermano lego, 
sí con su poder me libra 
de picaros ingenieros.

E l Tío Jtian, periódico satírico que vé la  luz 
pública en Llerena, y  que por cierto no tiene 
de T ío más que el nombre, publica un bien 
escrito artículo, diciendo y  probando queesío se 
PÁ. Estamos conformescon nuestro ilustrado co­
lega; aun cuanóo más lo estaríamos si, en vez 
de esto se vá, hubiera dicho esto se lo llevan 
quinientos mil demonios. Pero no es esto todo: 
sino que El Tío Juan, con su bien manejada 
gramática parda, y  aparentando una ignoran­
cia que no tiene, pregunta para'coneluir; ¿Qué 
vendrá después? como diciendo «averigüelo 
Vargas,» ó bien «el que quiera que levante el 
telón “ Y fray Liberto, que tiene la maldita 
costumbre de no callar, ni lo suyo n i lo ageno 
pide la  palabra, y  dice así:

Esto belen se lo llevan 
quinientos mil de á caballo:
y  después vendrá......vendrá........
¿queréis que lo diga claro?
Pues vendrá...... lo que tenemos,
6 quizás algo más malo.
Chupadores de turrón, 
comerciantes disfrazados, 
políticos petardistas, '
y  liberales de engAño.
Malos son los que ae fueron, 
malos son los que han entrado,
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y lo3 que veng'au después 
han de ser mucho más malos; 
porque todos ellos vienen 
á peaarnoa el petardo, 
é. llenarse, y  á sacar 
la barriga de mal año.
Todos quieren ser ministros, 
y lodos ser diputados, 
y todos mangonear, 
y todos llenar el pancho.
Eso ai.....¡viva la pé.tria!
no se les 'cae do los lábios; 
y la pátria que olios quieren
es..... lapátria...... de los cuartos.
Cuando comen, tan contentos; 
cuando ajuuan, conspirando; 
y este es todo el patriotismo 
de los tales ciudadanos.
¿Y no tendrá esto remedio?
Lo tiene, yno cuesta caro.
El remedio que esto tiene 
03 echar fuera los zánganos; 
que bc acabe la polilla; 
que ae limpio bien el grano; 
y todos esoi chupones 
que vivan do su trabajo. 
Concluyan loa puntos negros, 
concluyan ios despilfarres, 
y tendi-emoa un Gobierno 
bueno, bonito y barato.

Mudos, completamente mudos seremos de 
koy eo adelante, cuando se trate de escamo­
teos. Comprendemos que no tenemos el menor 
derecho pera quejarnos, y no volveremos por 
lo tanto & decir esta boca es mia. Y efectiva­
mente: ¿con qué derecho podríamos qu'‘jarnoB 
del escamoteo de unos cuantos cientos de Cen­
cerros cada semana, cuando é las poderosas 
armas de Castilla se le han escamoteado la 
mitad de eus gloriosos blasones, sin que haya

exhalado un solo suspiro, ni haya proferido la 
menor exclamación de vergüenza? La mitad 
da sus blasones, si, un castillo y tm ieonban 
desaparecido de las armas de España en el re- 
yerso de los duros acuñados recientemente con 
el busto de D. Amadeo. \Uii castillo y un leonl 
¿Y por quó no habrán hecho lo mismo con lo 
poco que han dejado? Verdades que en cambio 
han colocado una cruz, cuya significación no 
comprender-ros, & no ser que hayan querido 
trasladar ú las monedas la co.stumbre andalu­
za de colocar una cruz donde se hace una 
muerte, y efectivamente, eso debo ser: han ma 
tado uncaslilloy un león, han puesto una cruz, 
y punto concluido.

Por arte de escamoteo 
murió GasliUa y León: 
si esta es revolucionario 
¡viva la revolu-aion!

«bV. ■»
¿Y por fin en qué quedamos Sr. Zorrilla? ¿Se 

le dán esas carabinas á la milicia, ó no se lee 
dán? ¿Eut/a también en el plaa de economías 
el ecouomizar las armas h la milicia ciudada­
na? Mala oCasiou es esta para andar ya cou 
paños calientes, y creo que ha llegado el mo­
mento de decidirse; ó moros ó cristianos. Si la 
milicia es u q  punto negro, que desaparezca; si 
es el sosten y verdadero apoyo de la libertad, 
que se la deu armas para defenderla. Si no 
merece la confianza de los liberales, que se lo 
quiten las armas; si la merecen que se le den 
cuantas armas necesite, y buenas; pero átoda 
la milicia; lo mismo á la de Madrid que ála 
do Málaga, Jerez, Cádiz, y demás poblaciones 
importantes de España. Y después do todo ¿qué 
adelanta el Gobierno con negar las armas al 
pueblo? Del mismo modo que so las ha propor­
cionado hasta ahora, cuantas veces ha visto 
peligrar la libertad, se las proporcionará sieoi' 
pre en ocasiones análogas, á despecho de sus 
tiranos y opresores.

Si es económico, y justo, 
y liberal el Gobierno, 
tenga entera confianza, 
que es su defensor el pueblo.
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—Hola,germano Curro: ¿pican? 
—-Rstán un poco escamones, 
y no se acercan los perros 
con estos aires que corren.
—T?s que ya no hay peces tontos: 
Tuestioa ereahos coiiocen, 
y á las partidas serranas 
contQft^n diciendo nones.
Pero nada, hermano curro: 
su mercé no se alborote; 
con cachaza y mala fé 
puede que el objeto logre.
Cebo en elloa; mucho cebo, 
á ver si entonces lo cogen. 
Entiendo, hermano Liberto, 
entiendo Tuestras razones, 
y ya Tendrán al anzuelo 
los que ahora se me esconden. 
Nadie á cachaza me gana; 
la mala fá haré que sobre, 
y Hsí pescar me pi^meto 
estos peces cabezones.
—Sin embargo, mucho ojo,

que del agua estáis al borde, 
y si 80 escurren Io8 pies 
es cosible que se aboeue.
—-Ya conozco estos belenes, 
y no hay mi“do que me mojej 
—Un pez radical se aeérca. 
pero nada, no hay emboque: 
debo haberos conocío, 
geg;an el rícaro corre.
Otro viene, hermano Curro; 
iqné ojos toba tan traidoresi 
Si yo creyera en la* brajas 
diría que era el pez López, 
que se ha nropuesto á unos enantes 
mataros ^ desazones.
—¡Ave María Purísima!
Por Cristo no mo lo nombre, 
que me pone V. temblando 
como si tuviera azogue.
—Hasta otra, hermano Curro: 
su m'ercé se diversione, 
y Dios guarde al pescaor 
modelo de pescaores.
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Vaya una preguLtilla, hermano (robierno. 
Supongamos qne yo, aunque rea mala e.ompa- 
ración, no soy lego, ni me llamo Fr. Liberto 
Palomo, sino el tío Liberto. Supongamos que 
mi amo, con perdón sea dicho, no es de misa, 
ni se llama Fr. Cencerro, sino la tia Cen- 
cerrilla. Y supongamos que nos casamos, y 
que tenemos un Paloinino, ó una Cencerrilln, 
y que cargamos una mañana con ella y que 
la llevamos á la parroquia, y que allí ocurre, 
poco más ó menos, el siguiente diálogo:

—Güenos dias, padre cura.
—¿Qué se le ofrece á usted?
—Yo tenia á decirle á su mareé que á mi y 

á la paríenta, que está presente, nos ha salió 
un chiquillo, y queríamos qu&sumersé, sino 
lo lleva á mal, se encargase de romperle el 
bautismo.....

—¿ i quién, á la parienta?
—¡Cá! lío señor: á este avechucho que nos 

ha salió: yalmesmo tiempo ha de saber su 
mercé que esta otra hermana quiere ser la 
madrina, y como se llama la tia Melitona, 
quiere que el ahijáo t.e llame ileliíon. Conque,
pesque su mercé la cazoleta, y al avio.

—Pero diga ustod, tio Liberto, ¿usté está ca- 
do con la tia Cencerrilla?

—¡Vayal ¡Pues si estoy ya deseando de en­
viudar! Hace más de un año.

—¿Y quién fué quien casó á ustedes?
—¡Toma! El alcalde y el escribano de Ca­

bildo.
—Pues acuda usted á ellos, y que le bauti­

cen el chiquillo.
—Ya hemos estao, pero nos han dicho que 

si queremos que le derramen un tintero en la
mollera; y .....  por fin, que los bautismos son
aquí, y los registros allí, y ya nos lo han re- 
gistrao.

—Pues yo no puedo bautizar ese niño; por­
que ustedes no están casados, sino en pecado 
mortal: y mientras no se arrepientan.....

—Lo que es arrepentío lo estaba yo al otro 
dia de haberme casao, couque.....

—No digo eso, sino de haberse casado civil­
mente.

—Corriente: si no es más que ego, nos arre­
pentiremos.

—Y se casarán ustedes por la Iglesia, pa­
gándome los derechos correspondientes.

—Alto ahí, padre cura. Yo no me güelvo á 
casar sime fusilan, ni pago un Cristo por ca­
sarme de nuevo, cuando daria loa jornales de 
uua quincena por poderme descasar.

—Pues se quedará el niño sin bautizar, y no 
se llamará Meliton.

—Pues si su mercé no le echa el agua, le 
echaré yo vino, y si no se llama Meliton, se 
llamará Liberto, que es el nombre que le están 
poniendo las hermanitas á tós los perrillostque 
hay en Madrí. Con que á la paz do Dios, padre 
cura, que nosotros ya vamos picando pá la 
celda con el rorro.

Vamos á ver, hermano Gobierno, si oeufrie- 
se una cosa parecida al pasillo que ŝ Qabamos 
de referir así.... á lo lego: ¿qué debe hacer ti 
padre del criaturo?—Y dirá su mercó: darle 
cuenta al alcalde.—Y pregunto yo: y el alcal­
de ¿qué deberá hacer?—Darle cuenta al.Go- 
bitruo-—¿Y el Gobierno? Seguir pagando su 
buena renta al padre cura, por el bu^n desem­
peño de su cargo, y la obediencia á la Consti- 
tuolon del Estado. ¿No es eso, hermano Go­
bierno? Pues le digo á su mercó que quedo 
enterao y satisfecho.

El tiempo eatá.rftargaríticoalconipquizadü. 
¿Quién lo desmargaritoalcqrnoquí^rá?
El deamargaritoalcomoqulzadqr,qae lo des- 

margaritoalcornoquice., buep ^eám^qrgaritoal- 
cornoquizadof^eri.
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¡Bonito belüQ han armado loa ciudadanos 
Solis y López, y López y Solísl ¡Bonitas cosas 
se han descubierto, y bonitas se han de descu­
brir todaTial Por" de pronto ha empezado á 
iluminarse uno de los puntos más negros y 
misteriosos di cuantos han nacido de la revo­
lución, y á más do cuatro hombres se les ha 
caido la careta que lea cubría.

Pues señor, siga la broma: 
adelante, amigo López; 
levanta ya la cortina 
y aprieta con los faroles.

Párece que en algunos provincias se obliga 
á los empleados á inscribirse en los voluntarios 
de la libertad. No creemos qoe tal suceda; 
pero si así fuese, podríamos elogiar con razón el 
don de errar que tiene el Gobierno. Precisa­
mente los empleados son los únicos que no 
deben inscribirse, á menos que se lea entregue 
el fusil para defender la nómina, que es y será 
siempre su verdadero quorum Deus.

El empleado, señores, 
no debe ser voluntario, 
pues toda su voluntad 
es defender el salario-

Es digna de elogio y de ser Imitada la de­
terminación adoptada an la ciudad de Montoro 
por algunos padrea do familia. Convencidos 
estos de que la instrucción pública de aquella 
cindad se verla desatendida con perjuicio de la 
educación do sus hijos, se han reunido unos 
caantos, y con su$ propios recursos han esta­
blecido una clase de segunda enseñanza, que 
está dando los más aatisfact'irios resultados. 
Reciban nuestra sincera enhorabuena esos 
honrados padres de familia que así atieuden 

sagrado deber-de proporcionar una buena 
«ducacion á sus hijos; y ojalá sean muchos 
loa imitadores que encuentren en todas partes.

Es ya cosa resuelta el viaje de D. Amadeo á 
varias provincias, y se asegura quo la expe­
dición, empezará por Valencia. Nos parece 
bien; pero aconsejaremos al viajero que no se 
vaya á quedar mucho tiempo mirando á la 
luna de V.alencia, porque suele hacer mal de 
ojo. También se ha d'cho qne prolongará su 
expedición á Sevilla: le acousejaremostambién 
que no haga tal cosa, pues hay la tradiclou de 
que cierto rey que fué á Sevilla, perdió.....,1a 
gana de volver.

Conque mucho ojo.

Pues señor, decididamente Montpensier es 
hombre que ni se enmienda ni so arrepiente. 
Ante su decidida resolución de ser rey no hay 
trabajo que no emprenda, ni medios que no 
emplee. Si por un lado se le ciefranlaa puer­
tas, procura que so lo abran por otro; y si la 
suerte le vuelve la espalda por un lado, corre 
incansable tras ella con la tenaz esperanza do 
alcanzarla alguna vez. Todo su sueño es una 
corona. Lo que para conseguir la de España 
ha hecho, todo.<i lo saben, y cuando se ha con­
vencido de que España lo rechaza, há puesto 
la proa á Portugal, y ya verán ustedes la que 
arma en el país vecino.

Nada del mundo lo aterra, 
ni nada lo desauíma: 
en pescando una corona, 
aunque tea lado esploaa.
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Amnistía no han dado; 
dicen que se dará, 
unos por el verano 
y otros po'" Navidad.
El verano se pasa; 
amnistía no dan, 
y los pobres penados 
padecen sin cesar.
En tanto los ministros 
muy tranquilos estin,. 
diciendo, á todas horas
¡viv  ̂l^libertad!

r-

Pues señor, confesamos francamente que 
nos hemos equivocado. Don Entusiosmo no se 
ha presentado, y todas las gestionoa quehemns 
hecho por doscubrir sú paradero han sido in­
fructuosas. Milagro será no nos lo haya esca­
moteado alguna partida serrana. iPobreciloI 
¡Y tan bonachón y tan servicial como era, y 
tan buen servicio como prestabal

El que sepa dónde para 
el señor don Entusiasmo, 
el que daba tantas voces 
cuando 4 España vino el amo, 
al legulto Fray Liberto 
se ha de servir entregarlo, 
quien una ametralladora 
largará por el hallazgo.

OTRO REGALO
Á NUESTROS SUSCR1TORE3.

Próximo á terminarse el segundo tomo de 
E l C bkcbrso , rogamos á todos los suscrltores 
que tengan completa la colección desde 1® 
cencerrada "70 inclusive hasta el dia, se sirvan 
avisarlo á esta Dirección, para que se le remi­
ta gratis la cubierta de color con qne se ha de 
eucuadernar dicho tomo.

S3X-S a E i 3 ! ^ C H s n : a L O .
PBItlÓDICO SEMAFfAL,

8ATfr.IC0, POLÍTICO, BÜRLBSCO, QPB PASA OS 
GASTASO-OSCCaO,

T B . A t  nB B K T O ,
colección d« acertijos, charadas, afc.

Se publican dos veces á la semana.
P rec io s  de suscric ion  á  los dos p e rü ' 

áteos: 6 rs. trimestre pagados anticipada­
mente en la Eedeccion, ó remitidos por el 
correo en sellos de franqueo de A medio 
real.

S e  s u s c r i ie  en Madrid, Corredera baj». 
20, principal, izquierda.

MADRID: 1871.
¡HPÍBNTA DE «EL CBKCEnRO,» Á CAÍflO DB P. KOí'Wi

Corredera b&ja de San Pablo, 43,

c

días
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rene

Ayuntamiento de Madrid




